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PRIMER ESPASMO EL EMBARQUE 
SEGUNDO ESPASMO EL DISCURSO DEL HOMBRE DE LA CAMPANA 
TERCER ESPASMO EL RELATO DEL PANADERO 
CUARTO ESPASMO LA CAZA 
QUINTO ESPASMO LA LECCIÓN DEL CASTOR 
SEXTO ESPASMO EL SUEÑO DEL ABOGADO 
SÉPTIMO ESPASMO EL DESTINO DEL BANQUERO 
OCTAVO ESPASMO LA DESAPARICIÓN 

Capitán Fernando Urdíales 

Abogado Eduardo F. Gijón 

Banquero Pedro L. Vergara 

Castor Rosa Manzano 

Carnicero José A. Urbistondo 

Panadero Javier G. Semprún 

Escenografía José Lanao 

José Luis Murcia 

Versiones y traduciones de ., Ulalume González de León 

Leopoldo María Panadero 

Fernando Herrero 

Adaptación teatral y dirección Femando Urdíales 

Música compuesta por Gonzalo Abril 
Chefa Alonso 
Fonso Rodríguez 
Alfredo Vidal 

e interpretada por: 
Ildefonso Rodríguez Saxo tenor. Voz 
Alfredo Vidal Guitarra. Voz 
Gonzalo Abril Piano 
Chefa Alonso Clarinete 
José Lanao Clarinete 
Merce Carió;; Violoncello 
Nacho Castro Percusión 

Iluminación Nacho Ruiz 
Sonido Luis Miguel Gutiérrez 
Audiovisuales José Luis Murcia 
Regidor Jorge Simón 
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Lewis Carroll. en el uso de la Palabra, comete aún hoy el 
ABUSO de quebrantar su soberanía y su transparencia merced 
a (y contra) sus propias leyes, las del mas fuerte. Ejerce to­
davía el poder de abuso del lenguaje contra el lenguaje de abu­
so del poder. Quienes no reconocen la subversión carrolliana 
han de invocar el mismo principio de realidad (por ejemplo, 
ciertos datos biográficos del clérigo Dodgson) contra cuya 
potestad se creó, precisamente, el mundo de Carroll, su litera­
tura. 

LA CAZA DEL SNARK es una de las más desmedidas co­
marcas de ese mundo. Se trata de un POEMA ÉPICO a la 
vez genuino —pues ningún ingrediente básico del género le 
falta— y espúreo —porque también la epopeya atraviesa el es­
pejo y se trastorna—. Sus héroes, tan modernos como los de 
Melville o los de Beckett, son tan cercanos como nuestros pro­

pios amigos. Personajes en busca de algo que se resiste al ser 
y al confrontarse, el Snark, una objeción que apenas llega a 
objeto y que reduce a los sujetos a la simple sujeción a su de­
seo, a la intemperie de su insensatez, y eso les parte el alma. 
Ahí los tenemos accediendo al relato a través de otros relatos 
que se han impuesto, fantaseando la agonía que protagonizan 
pero que no lograrán vivir, valientes, miedosos y desposeídos. 
Su Snark no es, pues, un animal fantástico, ni un ideal, ni un 
valor positivo: es el índice desnudo que señala su carencia 
(su querencia), el exceso de su dignidad y de nuestra risa, nues­
tra convulsa afección a lo imposible. 

Aquí se trata de darles una carné, una voz y un espacio pa­
ra que posean, al menos, signos tan inconfundibles como los 
del Snark. Pero esos signos no acotan su (sin) sentido, y ni 
siquiera el éxtasis de cazar el Snark les consuela. 

GOÑZALO ABRIL 


